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DISCURSO DE ROBERTO HERRERA, PRESIDENTE DE LA CAMARA 

BRITANICA DE COMERCIO DE LA REPUBLICA DOMINICANA EN EL 

ALMUERZO-CHARLA El JUEVES, 17 DE ENERO, 2008, SALON LA FIESTA, 

HOTEL JARAGUA. 

 
SEÑOR ARISTIDES FERNANDEZ ZUCCO, Secretario de Estado, Presidente de la 
Comisión Nacional de Energía y quien fuera el primero en participar como orador 
invitado de nuestra serie de Desayunos Empresariales 
SEÑORA  LEONORA DIPP, Agregada Comercial de la Embajada Británica 
SEÑOR JOHN HEATH, Orador Invitado 
DEMAS INTEGRANTES DE LA MESA DIRECTIVA 
SEÑORES SECRETARIOS DE ESTADO Y DEMAS FUNCIONARIOS DEL 
GOBIERNO 
SEÑORES SENADORES Y DIPUTADOS 
SEÑORES REPRESENTANTES DEL CUERPO DIPLOMATICO Y DE 
ORGANISMOS MULTILATERALES 
REPRESENTANTES DE LA IGLESIA 
RECTORES DE UNIVERSIDADES 
EMPRESARIOS E INDUSTRIALES 
REPRESENTANTES DE PARTIDOS POLITICOS 
MIEMBROS DE LA PRENSA 
 
Amigos y Amigas, 
 

Les damos la más cordial bienvenida y les agradecemos su honradora presencia en 

este almuerzo que hemos organizado con motivo y dentro de la Primera Semana 

Internacional de la Energía, al tiempo de reiterarles nuestros mejores deseos para el 

año que recién estamos comenzando.  Si bien sabemos que será difícil, por motivos 

sobradamente conocidos, estamos también seguros de que con el esfuerzo de todos 

podremos superar los obstáculos que nos presenta y seguir avanzando en el camino 

del progreso.  

 

Apenas el pasado 3 de Enero, el Presidente de la República advirtió que el sector 

eléctrico representa el reto más grande que deberá afrontar su gobierno en este 

2008. Por ende, lo es también para el país que por espacio de cuatro décadas ha 

venido sufriendo los efectos de la crisis que arrastra este sector.   De ahí que nuestra 

Cámara, dentro del marco de ejecución de su responsabilidad social, ha puesto 

especial énfasis en el tema eléctrico tratando de contribuir, mediante la presentación 

de destacados especialistas internacionales, a arrojar luz sobre los principales 

problemas que confronta el sistema y sus posibles soluciones. 
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A ese propósito obedece la celebración de esta actividad y la presencia del señor 

John Heath, calificado especialista en energía de la prestigiosa firma de consultores 

independientes internacionales Adam Smith International quien, por segunda vez, 

nos honra con el valioso aporte de sus conocimientos. 

 

Ya en Junio del antepasado año, en el Desayuno Empresarial organizado por la 

Cámara para tratar este vital tema, el señor Heath, en una magistral presentación, 

nos ofreció una certera visión de la situación energética nacional diagnosticando  

que la misma es un enfermo curable, que la crisis del sector tiene solución siempre y 

cuando exista la voluntad política necesaria para adoptar las medidas requeridas 

para superarla.  

 

La raíz del problema, la causa fundamental,  tal como apuntó el señor Heath en esa 

ocasión al igual que lo hicieran los también especialistas energéticos Ivan Adams y 

Jaime Manzano, quienes completaron el staff de expertos que invitamos para dicho 

desayuno, es y sigue siendo el hurto, la falta de pago de la electricidad servida y 

consumida en un elevadísimo porcentaje, alejándonos de la cultura de ahorro de 

energía que hoy se observa a nivel mundial. 

 

Sus calificadas opiniones encontraron coincidente sustento en el hecho de que a 

diciembre del 2006, éramos el cuarto país del mundo que registraba mayores 

pérdidas en el sector eléctrico, inmediatamente después del Congo, Haití y la 

República de Moldova.  A tan penosa realidad, que no parece haber registrado un 

cambio favorable de entonces a nuestros días,  tendríamos que sumar el más 

reciente informe del Foro Económico Mundial que colocó la oferta eléctrica de 

Republica Dominicana en el puesto 130 de 131 países analizados. 

 

Hay que señalar que desde que los señores Heath, Adams y Manzano intervinieron 

en ese desayuno a mediados del 2006, o sea en apenas año y medio, se han gastado 

cerca de mil 200 millones de dólares en subsidiar al sector eléctrico.  Una apreciable 

suma que bien pudo haberse dedicado a mejorar sustancialmente los importantes 

servicios de salud y educación e invertido en mejorar la propia infraestructura del 

sistema energético.   Peor aún: pese a ese cuantioso gasto todavía se mantienen los 

mismos problemas de robo de energía y déficit financiero en el sector. 

 

Es penoso tener que admitir que como consecuencia de la persistencia de esta 

situación  agravada por el incremento desproporcionado de los precios del petróleo, 

el Presupuesto de Ingresos y Ley de Gastos Públicos para el presente año 2008 haya 

tenido que reflejar un aumento de un 20 por ciento en el subsidio del sector eléctrico 

que consumirá  25 mil millones de pesos, en tanto refleja una disminución de un 2.05 

por ciento para salud y un 1.4 por ciento en educación, en relación al Producto 

Interno Bruto.  

 

Si bien es cierto y de justicia reconocer que las EDES han estado haciendo esfuerzos 

ingentes por mejorar sus cobranzas y que el sector se mantiene un tanto en 
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equilibrio, no es menos cierto que todavía el fraude energético sigue siendo el gran 

Talón de Aquiles del sistema. Es preciso hacer hincapié en la opinión de los expertos 

y enfatizar que en tanto no se logren reducir de manera significativa las cuantiosas 

pérdidas ocasionadas por el fraude eléctrico, permitiendo hacer sustentable el 

sistema,  no será posible superar la crisis que lo afecta ni proveer el servicio estable, 

confiable y competitivo que requiere el país, que merecen los usuarios y al que todos 

aspiramos.  

 

Es oportuno destacar que el país cuenta con el marco jurídico necesario para 

combatir el robo de energía con la modificación de la Ley de Electricidad que 

tipifica las penas de aplicación por el robo de la luz.  Sin embargo, es de lamentar 

que pese a que debió haber entrado en vigencia desde el pasado mes de Noviembre, 

su aplicación se ha estado aplazando. Un retraso en su ejecución que conlleva el 

consiguiente y considerable perjuicio para el sector y sus diferentes agentes, 

incluyendo el propio gobierno.   

 

Por otra parte, merece resaltar el sostenido esfuerzo que ha venido desplegando la 

Comisión Nacional de Energía al concluir el proceso de la Ley de Energías 

Renovables y por su iniciativa, dentro de dicho contexto legal, de asumir el liderazgo 

del proceso encaminado a impulsar los diferentes proyectos alternativos que 

califican como financiera y técnicamente viables,  tal y como podemos observar al 

visitar los stands de algunas de las empresas que participan en esta primera Semana 

Internacional de la Energía. Son pasos alentadores orientados a tratar de  paliar los 

gravosos efectos provocados tanto en todas las actividades económicas como en los 

presupuestos domésticos, por los altos precios del petróleo y nuestra actual y casi 

absoluta dependencia del mismo.  Al menos uno de esos proyectos se encuentra ya 

en fase de ser ejecutado en la región Sur del país,  a los que sirven de entusiastas 

promotores algunos de los asistentes a este encuentro. 

  

Antes de finalizar deseo agradecer a la propia Comisión Nacional de Energía por 

haber propuesto y acogido la presente actividad en la agenda de esta 1era. Semana 

Internacional de la energía, a la vez que de manera muy especial al señor John 

Heath, por honrarnos nuevamente con su presencia y valiosa intervención, que de 

seguro constituirá un caudal de observaciones y recomendaciones de gran 

importancia para el sector eléctrico nacional. 

 

Por último, quisiera dirigir una vehemente exhortación tanto al Gobierno como a 

los partidos políticos y distintos sectores que integran nuestra sociedad para que al 

margen de cualquier diferencia, unamos voluntades, talentos y esfuerzos para 

asumir la responsabilidad común de dar los pasos y tomar las decisiones y medidas 

necesarios para lograr la ansiada y requerida estabilidad del sector eléctrico 

nacional, base fundamental del desarrollo económico y social del país y del bienestar 

colectivo. Es nuestro más firme deseo. 

 

A todos gracias nuevamente por su honradora presencia y su amable atención. 


